
¿TUVIERON POETAS LOS AZTECAS~ 
Por P. GONZALEZ CASANOVA. 

La pregunta parece ociosa; obvia y por afirmativa la respuesta. 
Todos hemos oído hablar alguna vez del rey poeta Netzahualcóyotl, 

émulo de Salomón en nuestra leyenda vernácula; y, unos más, otros me­
nos, todos también hemos leído algo de la obra de cronistas e historiado­
res de las cosas del México antiguo, en su parte relativa a los cantos, bailes 
y música de los indios. Más aún: raro será el mexicano medianamen­
te culto que no tenga noticia de la existencia de la colección de ··cantares 
en idioma Mexicano" cuyo manuscrito se conserva en nuestra Biblioteca 
Nacional y que fué editada por Peñafiel tanto en facsímile como impre­
sa, y en parte publicada en versión española en una edición popular que 
lleva un bello prólogo de Castillo Ledón. 

Esto, sin embargo, no es obstáculo para que en la primera parte de 
la segunda mitad del siglo XIX negaran la existencia de ejemplos genui· 
nos de poemas de origen prehispánico en idioma azteca un anticuario 
eminente, don Alfredo Chavero, en "México a Través de los Siglos," y 
el autor de una gramática de dicho idioma, don ] ulio Caballero. 

La aseveración hecha por Chavero y Caballero separadamente, de­
bió perder su valor con la publicación de las obras: "Ancient Nahuatl 
Poetry" (Philadelphia, 1887) y "Rig Veda Americanus" (id., 1890) por 
el famoso americanista norteamericano Daniel G. Brinton, el primero que 
dió a conocer al mundo científico en el texto original y en traducción in­
glesa la colección de cantares en idioma mexicano editada después por 
Peñafiel (1904), y otra colección que forma parte de la obra de Sahagún, 
que manuscrita se conserva en la Biblioteca de Palacio, de Madrid, y que 
el sabio profesor Eduard Seler publicó después con una versión y co­
mentarios críticos en alemán ("Die Religioesen Gesaenge der Alten 
Mexikaner") y en edición facsimilar nuestro don Francisco del Paso y 
Troncoso (Fr. Bernardino de Sahagún, Historia de las Cosas de Nueva 
España. Vol. VI. Cuaderno 2~'. Madrid, 1905). 

Con tales antecedentes, que se antojan patrimonio común de quienes 
se dedican a esta clase de estudios, mal se compadece la actitud de un 
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erudito que en nuestros círculos científicos goza de acendrada fama de 
naguatlato, declarando contundente en un artículo de periódico que: 

"Hasta hoy podemos afirmar que no quedan de los antiguos mexica• 
nos piezas literarias en verso que se puedan aceptar como auténticas y 
que, por las razones que en seguida exponemos, es de presumir que no se 
conoció en México el arte de versificar, antes de la 17egada de los espa~ 
ñoles." ("La Literatura de los Antiguos Mexicanos. No supieron Versifi­
car e ignoraron la Gramática," por el Dr. Ignacio Alcocer. En el Núm. 
5,717 de "Excélsior," 29-Xl-932, págs. 5 y 8.) 

* )~ * 
Tales aseveraciones chocan, desde luego, con la opinión generalmen­

te aceptada entre personas cultas, y aparecen en flaca pugna con los da­
tos apuntados antes. Mas si a la autoridad que da un periódico de impor­
tancia, sumamos la del autor del artículo como erudito naguatlato, salta 
a la vista que es pertinente y debido examinar la validez de las razones 
y argumentos y el valor fehaciente de los hechos que trae en apoyo de 
tan peregrina tesis. 

En lo que toca al primer punto -donde niega que nos quedan de 
los antiguos mexicanos piezas literarias en verso que se puedan acep· 
tar como auténticas- el articulista pone _al último como argumento incon­
trastable y decisivo: "Pero la más cumplida e irrefutable prueba es que 
Sahagún, que con tan extremado celo de coleccionador de tradiciones y 
antiguallas mexicanas nos transcribe hasta refranes, apariciones, agüe­
ros, fantasmas, hechicerías, leyendas, fábulas, no contiene composición 
alguna en verso de la antigüedad prehispánica." 

En la obra y volumen de Sahagún arriba citados, que son parte de 
los códices matritenses en lengua mexicana, llenan dieciséis fojas el 
texto en esta lengua de los cantares a los dioses (Vol. VI, Cuado. 2v 
Primeros Memoriales. Cap. l. "Cantares a los dioses." Fojas 48-64). A 
este propósito advierte Seler : " ... en el manuscrito original se encuen­
tra un capítulo que el P. Sahagún encabezó como "Capítulo 15" y al que 
de su propia mano anciana, toda temblorosa, dió por título: 

"De los cantares que dezía a honrra de los dioses en los templos y 
fuera dellos." 

Basta con lo apuntado arriba para que caiga por su base la supuesta 
"Más cumplida e irrefutable prueba" aducida por el articulista para de­
mostrar que "obras en verso de aquella época primitiva que puedan con­
siderarse como auténticas, no se conocen," según afirma en otra parte. 
Al menos, mientras no se haya demostrado que las fojas en cuestión 
fueron interpoladas o que por "cantares" no han de entenderse "obras 
en verso" o quizás también que se hallan escritos en prosa o mejor aún 
que el título manuscrito del capítulo atribuído a la mano de Sahagún sólo 
es una falsificación de su escritura ... Hipótesis todas ellas fuera de caso 
en esta vez puesto que el erudito naguatlato no probó a demostrar ni 
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apuntó ninguna de ellas, sino que se contentó con declarar que la obra 
de Sahagún que contiene "hasta refranes ... no contiene composición al­
guna en verso de la antigüedad prehispánica." 

" ... Por las razones que en seguida exponemos -dice nuestro eru· 
dito naguatlato en la segunda parte de su tesis- es de presumir que no 
se conoció en México el arte de versificar, antes de la llegada de los 
españoles." 

En abono de su dicho no invoca autoridad histórica ninguna, porque 
no cabe considerar que sea de tomarse por tal el hecho de referirse a que 
Ürozco y Berra haya puesto en duda la autenticidad de la oda atribuída 
a NetzahualcóyotL y, menos aún, el de que Clavijero se abstuviese de 
afirmar categóricamente que fueron de origen prehispánico los poemas 
en mexicano que tuvo en sus manos, como dice el articulista. 

Conténtase con escribir: "Se encuentra una pálida mención de que 
los antiguos mexicanos versificaban, en Gómara" y, concretándo:3e a cÍ· 
tar un breve párrafo de dicho autor con alusión al asunto, déjase en el 
tintero el capítulo XXXI, de la "Historia Eclesiástica Indiana," de M en­
dieta, en el que, además de hacerlo en otros pasajes incidentalmente, se 
habla con extensión de sus cantos, y en donde se dice con precisión: 
"Cada verso o copla repiten tres o cuatro veces, y van procediendo y di­
ciendo su cantar bien en!onados ... " etc. Y déjase también olvidado a 
Durán que en su "Historia de las Indias de Nueva España" (Cap. XCIX, 
t. II, p. 230) se muestra tan explícito en este capítulo : " ... porque el bai­
le de estos naturales no solamente se rige por el son empero también por 
los altos y bajos que el canto hace, cantando y bailando juntamente; pa­
ra los cuales cantares había entre ellos poetas que los componían dando 
a cada canto y baile diferente sonada como nosotros lo usamos con nues­
tros cantos dando al soneto y a la octava rima y al terceto sus diferentes 
tonadas para cantallos y así de los demás." Y, para ya no recordar al 
propósito más cronistas, sino el máximo, nos contentaremos con invocar 
el testimonio de Sahagún, cuyas declaraciones a este respecto no podían 
ser más claras y que el erudito naguatlato se dejó igualmente en'el tintero. 

El benemérito fraile, habla~do de la instrucción que se impartía en 
el Calmécac, dice: " ... que les enseñaban todos los versos de canto para 
cantar, que se llamaban cantos divinos, los cuales versos estaban escri­
tos en sus libros por caracteres" (Edición Bustamante, t. J. p. 276); en 
el capítulo XX, del libro IX, intitulado : "De la casa de los cantores ... " 
etc. (op. cit. t. II, p. 308), cuenta que " ... se juntaban todos los cantores 
de México y Tlaltelolco aguardando a lo que les manda.se el señor si 
quería bailar, y probar u oír algunos cantares de nuevo compuestos," 
etc. Y así sucesivamente, en otros muchos pasajes de la obra de Sahagún 
vemos que se mencionan cantores y cantares; y con respecto a estos últi­
mos en particular, explica: "Este bosque o arca buco breñoso, son los 
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cantares que en esta tierra urdió (el demonio) que se le hiciesen y usa­
sen en su servicio ... y se le cantan sin poderse entender lo que en ellos 
se trata, más de por aquellos que son naturales, y acostumbrados a este 
lenguaje de manera, que seguramente se canta todo lo que el quiere, sea 
guerra o paz, sea loor suyo o contumelia de Cristo, sin que de los demás 
se pueda entender cosa alguna." (Op. cit. t. l, pp. 226-227.) 

~- -:::- .Y:· 

Esa obra poética que el celo religioso de Fray Bernardino achaca a 
obra del demonio, poco o nada tuvo en común con los aprovechados co­
legiales de Santiago Tlaltelolco, auxiliares de Sa~agún, que no acerta­
ron a entenderla, según se desprende del dicho del benemérito fraile, 
o que se rehusaron a declarar su significado a los misioneros, como su­
puso Bustamante, porque su conversión al cristianismo era sólo aparen­
te. No es tampoco la oscuridad de .su lenguaje obra del demonio ni de 
la barbarie de sus autores, como se supone gratuitamente, sino nuestra 
ignorancia de la lengua y costumbres de los indios que sólo conocemos a 
través de la obra de aquellos nobles varones, titánica y admirable, pe­
ro sujeta al espíritu religioso militante de la época y servil a los fines 
catequísticos que perseguían. Nuestra apatía en acometer el estudio de 
idiomas y costumbres y creencias de los supervivientes de las razas ver­
náculas, con otros métodos y sin más finalidad que su conocimiento cien­
tífico, ha hecho lo demás. 

No quiere decir esto que la oda atribuída a Netzahualcóyotl y que 
trasciende al Eclesiastés o que la copla popular en mexicano que últi­
mamente se atribuyó también al rey poeta y que huele a copla española, 
hayan de ser tomadas como ejemplos de poemas aztecas. Pero tampoco 
podemos admitir que sean obra de los colegiales indios de Santiago Tlal­
telolco los himnos a los dioses que nos conservan los primeros memoria­
les de Sahagún; todos sin excepción los ''Cantares de los mexicanos," 
que con otros opúsculos forman un volumen de manuscritos de la Biblio­
teca Nacional. y menos aún que antes de la conquista española el indio 
no haya acertado a cantar en su lengua sus bélicos Ímpetus, su temor a 
los dioses y su amor a la mujer, eternas fuentes de inspiración y poesía 
dondequiera que el hombre existe, una vez que es hombre. 




